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Buenos días Doña Esther Díaz Ilustrísima Alcaldesa de Langreo, Don Julio 
González presidente de Festejos de El Carbayu, autoridades, amigos 
todos. 
 
Hoy para mí es un día especial y de gran recuerdo. Hace 71 años que 
pisé por primera vez, con mi abuela Julia, este Santuario de la Virgen del 
Carbayu, de la cuál me siento un ferviente devoto. Nunca pudiera 
imaginarme yo por aquél entonces, que años después, me encontraría 
aquí, dirigiéndome a todos vosotros, como pregonero de las Fiestas y 
como “Langreano de Honor”. 
 
En aquellos años te llenaba el corazón el asistir a misa, la procesión con 
gaita y tambor, comer la empanada debajo de los robles, y vuelta al 
pueblu, porque no había para más. Y cantábamos el cantar “Adiós 
Virgen del Carbayu, hasta el 8 de septiembre, que te vengo a venerar, 
a este campo tan alegre”. 
 
Eran tiempos en los que siempre esperabas el Santo del abuelo para 
comer el arroz con pitu, la Navidad para celebrarla en familia con 
castañes de corra farolaes y sidra dulce de casa, y también alguna 
copina, y el 8 de septiembre para venir a la fiesta de la Virgen del 
Carbayu, patrona de Langreo, fiesta de todos los Langreanos, sin 
distinción de ser de Riaño, Barros, Lada, La Felguera, Sama, Ciaño, o de 
cualquiera de sus pueblos y aldeas limítrofes. 
 
 
Fueron varios los años haciendo la Novena de la Virgen, con mi madre y 
varios vecinos, con una devoción sana, llena de fe. Salíamos a las 6 de 
la mañana para oír la misa de las 7. 
 
Yo nací en la aldea de Les Llanes, en el año 1936 todavía no había 
estallado la guerra, en una familia minera, soy hijo y nieto de mineros, 
por lo que me tocó vivir años difíciles y de penurias. Teníamos casería y 
desde muy pequeño tuve que trabajar, a la vez que acudía a la 
escuela de Les Llanes, y más tarde al Colegio de los Frailes de Ciaño, 
hasta que a los 12 años empecé a trabajar con los albañiles en la Bayer. 
 



Desde entonces hasta ahora son muchas las cosas que han cambiado, 
para mejor en algún caso y para peor en algún otro. Es cierto que 
vivimos tiempos de crisis, que todos los presentes creo que sufrimos en 
mayor o menor medida, pero no por ello debemos dejar de disfrutar de 
nuestra fiesta y nuestra fe, con la misma alegría y devoción con la que 
se disfrutaba en los tiempos de mi infancia que os contaba, y que como 
imagináis no eran ni mucho menos mejores que ahora. 
 
Y con esa misma fe y alegría es con la que siempre he intentado 
emprender todas mis actividades, tanto las personales como las 
profesionales, y creo sinceramente, que me han ayudado mucho en mi 
vida. En lo personal, sólo decir que me siento orgulloso de mi familia, 
que siempre me ha apoyado, incluso cuando no estaban de acuerdo, 
lo cuál me hace valorarla aún más si cabe.  
En lo profesional, no tengo la menor duda, que sin esos valores el Grupo 
Cadenas no sería lo que hoy en día representa. 
 
Pero en la vida, además de fe y alegría, es imprescindible fijarse una 
serie de principios que guíen tu camino, y entre esos ideales no pueden 
faltar el trabajo honrado y honesto, y el cariño a tu pueblo. Ese cariño a 
tu pueblo y a tus raíces consiste en no perder nunca de vista tus 
orígenes, tu tierra y tu gente.  Siempre he intentado ayudar y 
corresponder con mis paisanos, y humildemente creo haberlo hecho en 
la medida de mis posibilidades, como así lo pueden atestiguar tanto los 
proyectos empresariales que aquí he emprendido, como la mayoría de 
mi plantilla de trabajadores y colaboradores, naturales de Langreo y de 
la cuenca del Nalón. Sinceramente pienso, que empresarialmente gran 
parte de lo que tengo se lo debo a Langreo y a los Langreanos. 
 
Como ya tuvieron ocasión de decir en anteriores ocasiones Pregoneros 
que me han precedido, no debemos olvidar que ser “Langreano de 
Honor” es un verdadero privilegio, pero tanto honor tiene, por si solo, el 
ser Langreano. 
 
Y de este arraigo a nuestra tierra sabe mucho Radio Langreo, que ha 
sido distinguida con el galardón “Langreano de Honor” 2011, por su 
trabajo e implicación con nuestro concejo.  Felicito desde aquí a la 
emisora y a su director, Roberto Pato, animándole a que siga siendo un 
altavoz para todos los langreanos. 
 
También desde aquí mi recuerdo y reconocimiento para Juan Luís 
Iglesias Prada, recientemente fallecido, que fue ilustre premiado del año 
1977 y un verdadero ejemplo de como debe de ser un “Langreano de 
Honor”. 
 



No quiero terminar, sin reiterar mi agradecimiento a la Sociedad de 
Festejos de Nuestra Señora de El Carbayu, por la distinción con la que 
me premiaron el pasado año, que tan orgulloso me hace sentir y que 
refuerza aún mas si cabe mi compromiso con esta tierra. 
 
Con la emoción de los recuerdos, hoy mas frescos que nunca, pero con 
la alegría propia de nuestra fiesta, sólo me queda invitaros a que 
disfrutéis de esta romería, y que a la hora de brindar, lo hagamos todos 
en honor de Nuestra Señora, La Virgen del Carbayu, patrona de 
Langreo. 
 
Felices Fiestas del Carbayu a todos. 
 
¡¡¡ Viva Langreo !!! 
 


